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sociedad
‘Cazadores’ de mentes

JOSÉ LUIS CÁMARA
SANTA CRUZ

os designios de la mente
humana son inescrutables.
Amparándose en esta fi-
losófica afirmación, son
muchos los que, con dis-
tintos pretextos, tratan de

controlar y anular a otras perso-
nas. Así actúan las cerca de 90
sectas coercitivas que hoy día se
hayan asentadas en España, de las
que la mitad operan en Canarias.
Para conocerlas mejor y con el fin
de elaborar una radiografía actua-
lizada, DIARIO DE AVISOS ha
contactado con Miguel Perlado,
psicólogo y psicoterapeuta, espe-
cialista en sectas y miembro del
equipo terapéutico de Atención e
Investigación en Socioadicciones
(AIS). Desde su constitución en
1977, y subvencionada por el Mi-
nisterio de Trabajo y Asuntos So-
ciales, la Generalitat catalana y el
Ayuntamiento de Barcelona, AIS
centra su actividad en el trata-
miento y el asesoramiento de las
personas afectadas por los trastor-
nos de dependencia grupal, provo-
cados por grupos de manipulación
psicológica o sectas coercitivas.

Según explica Miguel Perlado,
AIS trabaja el tema del sectarismo
como una forma adictiva sin sus-
tancia química. “Estamos hablan-
do de enganches adictivos a perso-
nas, a relaciones o a grupos”.
“Nuestro enfoque es profesional,
en el sentido de poder formar pro-
fesionales para desarrollar proyec-
tos de prevención, abrir líneas de
investigación en el ámbito del sec-
tarismo y continuar con la asisten-
cia a miembros y familiares de
sectas coercitivas, a nivel terapéu-
tico y judicial”, recalca.

Por definición, una secta coer-
citiva es una organización cerrada
y de funcionamiento autoritario,
que puede presentarse como
ONG, asociación, grupo religioso,
cultural, científico, político, artís-
tico, terapéutico, etc, y en donde
se exige la absoluta dedicación o
devoción de sus miembros a una
persona (líder), idea u objeto y en
donde se aplican de forma sis-
temática procedimientos de con-
trol de la personalidad. La dinámi-
ca de estas organizaciones puede
provocar en sus miembros una to-
tal dependencia del grupo o del lí-
der, en detrimento de sus relacio-
nes personales y familiares, pu-
diendo generar diversas alteracio-
nes psicológicas, sociales y físi-
cas. Estos grupos tienden a pre-
sentarse bajo diversas formas para
atraer al mayor número posible de
seguidores y ocultan sus verdade-
ros objetivos, así como informa-
ción relevante que pudiera generar
desconfianza en sus seguidores.

El principal objetivo de estas
organizaciones se centra en la ob-
tención de poder a distintos nive-
les: personal, institucional, políti-
co y económico, por citar los más
relevantes. Los grupos de manipu-
lación psicológica pueden inducir
un trastorno de dependencia entre

L

Cerca de 40 sectas coercitivas y otros 20 grupos de dudosas prácticas están establecidos en la actualidad en Canarias

Uno de los casos más sonados en las Islas fue el de Heide Fittkau-Garthe, quien auguraba el fin del mundo. / DA

sus seguidores, con síntomas simi-
lares a los observados en otras so-
cioadicciones o dependencias no
farmacológicas, como la depen-
dencia a Internet, entre otras.

El fenómeno del sectarismo es
cambiante y evoluciona a lo largo
del tiempo. Según expone Miguel
Perlado, “empieza a cobrar auge
en los años 60, especialmente en
Estados Unidos, y los primeros
grupos que se configuran tienen
que ver con tendencias políticas y
culturales”. “Estamos hablando de
grupos camaleónicos, que van
adaptándose a cada época. Hoy
día el lenguaje del que suelen re-
vestirse estos grupos tiene más
que ver con el crecimiento perso-
nal o las nuevas terapias, cuando
hace años estaban vinculados a
ovnis o discursos ufológicos”.
“Ahora la diversidad es más am-
plia, y podemos encontrar grupos
de carácter religioso, político, con
propuestas terapéuticas, etc. Lo
que los define no es su doctrina en
sí, sino las prácticas que llevan a
cabo. Muchas veces lo que hacen
es coger determinadas doctrinas
como una forma de legitimar su
discurso, de que resulte menos
sospechoso a nivel social, para ir
instalándose en lugares de in-
fluencia social y política y así ex-
tender sus propuestas”, subraya el
psicoterapeuta de AIS.

Miguel Perlado recalca que
“cuando hablamos de sectas coer-
citivas hacemos referencia a un
movimiento que exige de sus
miembros una dedicación hacia
una persona, idea u objeto, y que
entre los mecanismos de atracción
de nuevos miembros y de mante-
nimiento dentro del grupo emple-
an procedimientos de manipula-
ción psicológica, como el control
de tu tiempo, tus pensamientos, tu
sexualidad, tus relaciones, etc, y
siempre con consecuencias negati-
vas sobre el individuo, la familia y
la sociedad”. “Estamos hablando
de grupos con una estructura je-
rarquizada, donde encontramos un
líder, que a veces pueden ser uno o
varios, con unas características ca-
rismáticas y que con su discurso y
su forma de ser logra arrastrar a
un número importante de perso-
nas. No aceptan críticas, imponen
su criterio por encima de todas las
cosas, lo justifican lo indecible, y
todo el mundo debe adaptarse a lo
que él marca”, asevera el psicólo-
go barcelonés.

Otro de los aspectos que se
suelen identificar con el fenóme-
no del sectarismo es la dimensión
de estafa, engaño o timo. “Aun
siendo cierto esto en bastantes
grupos, no hay que olvidar que lo
buscan la mayor parte de las sec-
tas coercitivas es el poder sobre
las personas; tratan de imponer
una idea para convencer a otros,
que a su vez traerán a más perso-
nas. Generalmente, lo que buscan
estos grupos es poder sobre el in-
dividuo y, por extensión, sobre la
sociedad. Y el poder, por ejemplo,
acaba trayendo dinero. Las perso-
nas suelen donar cantidades por-

unto con el Levante peninsular, Canarias es un
lugar escogido para muchas de las sectas coer-
citivas que operan en nuestro país. En 2006, la

Brigada Provincial de Información de la Policía
Nacional revelaba la existencia de 31 sectas que ac-
tuaban en el Archipiélago. La propia Policía hizo su
clasificación, donde destacó principalmente a los
grupos satánicos, considerados los más peligrosos.
En aquellas fechas, el informe citaba a tres de estos
grupos, seguidos por unos 120 adeptos. Luego ha-
blaba de las consideradas milenaristas-apocalípti-
cas, entre las que se hallaba el grupo liderado por
Heide Fittkau-Garthe, que preconizan un cataclis-
mo mundial próximo, en referencia a las Apocalip-

sis de San Juan o la doctrina hinduista de los ciclos.
El número de adeptos superaba el millar. Le siguen
los grupos Gnósticos o de Nueva Era, formados en
Canarias por unas 1.200 personas. Junto a éstos, los
movimientos evangélicos y pseudocatólicos tam-
bién tenían su sitio en aquel informe policial. Su
número superaba los 3.000 seguidores. El docu-
mento hacía mención especial a  la Iglesia de la
Cienciología, cuyo número ascendía entonces a
8.000 adeptos. Y es que la vinculación de este gru-
po con las Islas es especial. No en vano, su funda-
dor, Ronald Hubbard, dio forma a la doctrina de la
Cienciología tras una serie de visitas al Archipiéla-
go entre 1965 y 1967. Aquí fundó la Organización
del Mar, cuyas tradiciones siguen manteniéndose,
aunque debido a su crecimiento pasaron a actuar
desde bases en tierra, según él mismo explica �
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El Archipiélago, germen de la
Cienciología y ‘nicho’ sectario

ORIGEN

El fenómeno del
sectarismo es cambiante y
evoluciona con los años;
empezó a cobrar auge en
EE.UU. en los años 60

PRESENTE

En la actualidad hay
cerca de 90 grupos de
manipulación psicológica
asentados en España, y la
mitad operan en Canarias 

TIPOLOGÍA

Los grupos más cercanos
a nosotros no desarrollan
prácticas punibles, pero
sí manipulan
psicológicamente

‘EXPO’ DE ZARAGOZA. El presidente del
Gobierno regional, Paulino Rivero, inauguró
ayer el pabellón de Canarias en la Exposición
Internacional de Zaragoza, que está dedicada
al agua y al desarrollo sostenible. � PÁG. 35
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Sectas, como la Energía Universal y Humana, han construido hasta un búnker como éste (sito en Tarragona) para protegerse del “diluvio universal”. / DA

Grupos como la Cienciología están en Canarias. Su fundador, Ronald Hubbard, estuvo en las Islas en los 60. / DA

que creen en un proyecto que lue-
go resulta no ser como lo habían
definido”, arguye Miguel Perlado.

En Canarias no hay que olvidar
lo ocurrido en 1998 con el caso de
Heide Fittkau-Garthe, una psicó-
loga alemana que auguraba el in-
minente fin del mundo, y que fue
detenida por la policía por presun-
ta estafa e inducción al suicidio.
Sus adeptos pagaban unas 50.000
pesetas por asistir a las sesiones de
su organización, filial de la deno-
minada Orden del Templo Solar.

Y es que cuando se habla de
sectas coercitivas la primera ima-
gen que viene a la mente es de la
actividades vinculadas al sexo, las
drogas o estos suicidios colecti-
vos, según Miguel Perlado, “por-
que hay una connotación peyorati-
va muy vinculada a este fenóme-
no”. “Pero esto es un extremo del
fenómeno, porque los grupos más
cercanos a nuestro entorno y los
que funcionan con mayor implan-
tación no llegan a ese tipo de prác-
ticas delictivas punibles, sino que
se mueven en ámbitos más sibili-
nos, cuyo principal riesgo es la
manipulación psicológica”. 

Cifras. Existen muy pocos es-
tudios que afinen en los números
de grupos y adeptos, no sólo en
España sino también a nivel euro-
peo. “Hablamos de un fenómeno
escurridizo, oculto, que es difícil
de identificar; los propios grupos
distorsionan las cifras de sus
miembros como una forma de le-
gitimarse”, relata Perlado. AIS ha
realizado dos estudios, uno en
1992 y otro en 2005, que conclu-
yen que entre un 0,8 y un 1% de la
población española está afectada
por el sectarismo. Según esta or-
ganización, en la Península hay
establecidos unos 90 grupos, así
como otros 40 ó 50 flotantes que
también están en la misma línea. 

“En Canarias estaríamos ha-
blando de unos 40 grupos bien es-
tablecidos, con ramificaciones in-
ternacionales, años de evolución,
características bien conocidas, etc.
También hay otra veintena de gru-
pos cuyas prácticas son muy du-
dosas en términos de salud mental
y que tienen muchos aspectos de
sectarismo. Pero insisto en que es
un fenómeno muy cambiante, por-
que los grupos se mueven, apare-
cen, desaparecen y se trasladan”,
denota Perlado, quien reitera que
“dado que en nuestro país no exis-
te legislación específica al respec-
to, parece que todo vale, y cual-
quier grupo que reúna unos estatu-
tos y unas firmas ya tiene la cate-
goría de asociación religiosa o
cultural, y nadie luego realiza una
inspección sobre las actividades
que realiza”. Por este motivo hay
grupos, como la Iglesia de la
Cienciología, que con el paso de
los años han penetrado en el tejido
social y han logrado un estatuto
que les abre puertas, les da una ga-
rantía y, sobre todo, minimiza la
percepción social de riesgo. 

En las Islas, además del con-
trovertido grupo de Heide Fittkau-
Garthe, en el pasado también en-
contramos grupos como la Comu-
na de Análisis Accional que fun-
cionó en La Gomera y luego dejó
de estar activa tras una serie de de-
nuncias a su líder, el austríaco Ot-
to Muehl. Y es que hay grupos cu-
ya vida se extingue, aunque luego
puedan ramificarse en otros. Por
eso no hay cifras precisas, ya que
en la mayor parte de las ocasiones
no tienen una estructura clara y
van pululando de un lugar a otro. 

Por otro lado, AIS ha detectado
un fenómeno que va en aumento,
como es la manipulación uniper-

sonal; es decir, una persona que
trata de tomar control sobre otra
con pretextos ideológicos o de
otro tipo. “Esto crea mayor disper-

sión del fenómeno del sectarismo
y mayor dificultad a la hora de su
localización”, relata el psicólogo.
En cualquier caso, entre los gru-

pos establecidos en Canarias y que
han generado mayor demanda
asistencial en AIS, encontramos a
Nueva Acrópolis, la Iglesia de la

Cienciología, los Movimientos
Gnósticos, Sathya Sai Baba, Az-
tlan, Sukyo Mahikari (que tiene
una estrecha relación con la secta
destructiva japonesa La Verdad
Suprema, tristemente conocida
por la masacre con gas en el metro
de Tokio)  y el Movimiento Osho.
Sus adeptos están en torno a las
12.000 personas, y unas 7.500 fa-
milias del Archipiélago mantienen
algún tipo de relación o se han vis-
to afectadas por las actuaciones de
alguno de estos colectivos.

Clasificación. A la hora de
clasificar las sectas coercitivas,
AIS basa su categorización en
función de las doctrinas que sos-
tienen. “Podemos hablar de gru-
pos de talante religioso, de base
cristiana, hinduista, budista, etc”.
“En función de cada tradición
pueden crearse sectas coercitivas
que asumen principios vinculados
a estas religiones”, expone el
miembro de la entidad catalana.

Otro gran grupo serían las de
carácter terapéutico-curativo, cu-
yas propuestas son variadas y pue-
den ir desde el crecimiento perso-
nal a las nuevas terapias, vincula-
das a nociones que tienen que ver
con la nueva era, las energías, etc.

Una tercera gran familia de es-
tas sectas coercitivas serían las
que tienen un talante más ocultis-
ta o esotérico, cuyas prácticas van
dirigidas a esas actividades. 

También hay otra gran cate-
goría que serían grupos de carác-
ter ufológico, contactista, que es-
peran platillos voladores, etc.

Por último, otra categoría que
menciona AIS es aquella que tiene
que ver con el satanismo. “Éste es
un fenómeno más difícil de preci-
sar, porque no todo grupo que se
define como satánico es una secta
coercitiva y a veces son grupúscu-
los más bien pequeños y que en su
dinámica hay más bien un aprove-
chamiento de tipo sexual o de con-
sumo de drogas”. Esta clasifica-
ción, en cualquier caso, es como
un “cajón de sastre”, porque bajo
cualquier pretexto pueden encon-
trarse propuestas muy dudosas.
“Hay grupos sincréticos, que lo
que hacen es cortar y pegar de
distintas tradiciones y teorías, y
que establecen propuestas sui ge-
neris que no tienen una fundamen-
tación ni principios claros”. Todo
vale con tal de cazar una mente.

alir de una secta no es tarea fácil. En los años
60, los psiquiatras que trataban a estos pa-
cientes empleaban la desprogramación, que

consistía en encuentros involuntarios, intensivos,
que conllevaban numerosos riesgos y que ética-
mente eran dudosos. De hecho, a veces podía gene-
rar al paciente más daño que el causado por el pro-
pio grupo coercitivo. Con una mayor profesionali-
zación del campo empezaron a aparecer otras pro-
puestas, algunas de las cuales maneja AIS. Estas se
basan en un trabajo con las familias y/o los amigos
del afectado. “Los implicados no tienen conciencia
del problema y, cuando se le plantea, lo niegan o lo
justifican. Por eso, la petición de ayuda suelen ha-
cerla otras personas. A partir de ahí, trabajamos con
ellos para crear estrategias de acercamiento al
adepto, como invitarle a una conversación intensi-
va, centrada en ayudarle, en abrir interrogantes so-
bre su pertenencia a ese grupo; permitirle, en defi-
nitiva, tomar una decisión libre y formada”, relata
Miguel Perlado. Todo esto implica un trabajo largo
y costoso, que las familias a veces abandonan por-

que lo ven muy complicado, aunque en la mayor
parte de las ocasiones sí se logra llegar al adepto.
“Pero no hay que olvidar que las sectas coercitivas
instalan miedos entre las personas, con un lenguaje
que tiende a aislarte y que impiden que tengas una
conciencia clara de la realidad. Van instalando res-
puestas automáticas en los adeptos para protegerse
de esas posibles críticas”, incide el psicoterapeuta,
quien reconoce que “trabajamos en colaboración
directa con los cuerpos y fuerzas de seguridad, que
a veces se dirigen a nosotros solicitándonos infor-
mación sobre determinados grupos, o nos envían a
personas para que las atendamos”. “También traba-
jamos con la judicatura y la abogacía, porque estos
problemas tienden a complicarse en situaciones le-
gales, y hay que trabajar mucho para poder mostrar
en un juicio dónde está la manipulación, cómo es
ese grupo o cuáles son las secuelas que pueden de-
jar sobre el individuo”. Desde su creación, AIS ha
atendido a más de 1.400 casos, con una efectividad
del 65%. “Estamos hablando de problemas que a
menudo se cronifican y que, al igual que en deter-
minadas toxicomanías, es difícil incidir sobre ellos.
Pero desde nuestra experiencia podemos decir que
sí es posible salir de estos grupos”, concluye �
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El largo y costoso proceso
de ‘desprogramar’ al adepto


	15-06-08-TenPrsoc-32.pdf
	15-06-08-TenPrsoc-33.pdf

